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Resumen
Este capítulo inicia con un panorama de la transformación de la guadua y las 

políticas enfocadas en su desarrollo económico y presenta la gobernanza y las redes 
de la cadena productiva como bases orientadas a la sostenibilidad de la guadua en 
Cundinamarca.

Adicionalmente, durante la fase de caracterización del proyecto, se identifi caron 
actores de la guadua que tienen gran conocimiento de su manejo, producción 
y transformación, lo que da cuenta del capital social existente. Sin embargo, su 
interrelación con otros actores de la guadua es limitada o nula, motivo por el cual el 
capítulo plantea la necesidad de fomentar el liderazgo como precursor del avance en 
el desarrollo regional para los actores de la guadua en Cundinamarca.

La inspiración e innovación social tienen repercusiones en el aumento de la 
competitividad de los productores, y esto es posible gracias al acceso del conocimiento 
como base de la transformación, planteado en este espacio. Finalmente, este capítulo 
cierra su participación explicando qué es la guadua, cómo funcionan las metodologías 
de transformación, cuáles son sus requerimientos técnicos, equipos y herramientas 
necesarias alcanzar procesos de valor agregado durante su obtención.

Palabras clave: innovación, guadua, gobernanza, cadena productiva, 
pensamiento de diseño.

 Abstract 

TThis chapter begins with an overview of the transformation of the guadua and 
the policies focused on its economic development, the governance and the networks 
of the productive chain are presented, as bases oriented to the sustainability of the 
guadua in Cundinamarca .

Additionally, during the characterization phase of the project, guadua stakeholders 
were identifi ed who have extensive knowledge in terms of its management, 
production, and transformation. This accounts for the existing social capital; 
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however, their interrelationship with other guadua stakeholders is limited, which is 
why this chapter presents the need to promote leadership as a precursor to progress 
in regional development for guadua stakeholders in Cundinamarca.

Inspiration and social innovation have repercussions in increasing the 
competitiveness of producers, and this is made possible thanks to the access to 
knowledge as the basis of the transformation proposed in this space. Finally, this 
chapter closes its participation explaining what guadua is, how the transformation 
methodologies work, what are its technical requirements, equipment and tools 
necessary to carry out the value-added processes during its obtaining.

Keywords: Innovation, Guadua, Governance, Productive chain, design thinking.
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Políticas y desarrollo económico local de la 
guadua en Cundinamarca 

 El desarrollo regional se ha focalizado en procesos de innovación y las industrias 
en las principales ciudades, generando falencias en las áreas rurales, donde presenta 
un sector privado débil y carente de infraestructura “blanda” que permita los 
procesos de gobernanza (Chapple y Montero, 2018). La persistencia de disparidades 
interregionales y diferenciación de riquezas en los territorios del país (oportunidades), 
principalmente en las zonas rurales, se debe a la inefi ciencia de las políticas públicas 
y esfuerzos de desarrollo local y regional. Esta inefi ciencia se da porque se diseñan 
y ejecutan de manera centralista desde Bogotá, existe falta de innovación teórica 
y, fi nalmente, porque estas teorías y políticas de desarrollo local y regional no se 
encuentran alineadas a las características y necesidades de los territorios (Montero, 
2020). Por su parte, Ortiz y Angarita (2022a) argumentan que la ruralidad se ha 
observado únicamente desde un enfoque de economía primaria, aislado de los 
avances de lo urbano y de los modos de producción que prioriza el mercado global.

No obstante, a pesar de estas difi cultades, es importante comprender que las 
estrategias de desarrollo económico no solamente se encuentran en entornos urbanos, 
sino también en la ruralidad. Se ha observado que en la actualidad las actividades 
económicas en la ruralidad no se centran únicamente en el sector agropecuario sino, 
además, en otros sectores económicos aprovechando los recursos que prevalecen en 
el territorio. Como lo argumenta Rodríguez (2007), los cambios reformales del Estado 
están reconociendo los recursos naturales como parte del desarrollo territorial. De esta 
manera, el aprovechamiento del potencial de estos recursos es lo que ha permitido 
que las familias rurales, principalmente los agricultores familiares, sean pluriactivos 
(Ortiz y Angarita, 2022b). 

Sin embargo, la guadua es considerada un material que refl eja pobreza para los 
habitantes rurales, lo que evidencia pérdida del valor cultural y económico que se 
debe recuperar. Este recurso se ha tornado importante por su sostenibilidad para el 
Desarrollo Económico Local (DEL), empleándose para la producción de artesanías, 
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variedad de artículos de la cocina, construcción y fabricación de muebles, entre otros 
(Held y Manzano, 2003), y desde el tema ambiental, por sus aportes en la captura 
de dióxido de carbono, mejoramiento de suelos, reciclaje de nutrientes y regulación 
hídrica (García y Giraldo, 2018). 

Este capítulo tiene como fi nalidad analizar los elementos teóricos de las políticas 
y desarrollo territorial que se están estableciendo en Cundinamarca, comprendiendo 
por qué existe desaprovechamiento del recurso vegetal por parte de los actores 
de la guadua en el departamento, como estrategia para impulsar el desarrollo 
socioeconómico y ambiental desde una perspectiva local, considerando aspectos 
como la gobernanza, capital social, redes, rol de la institucionalidad y los procesos 
de innovación, entre otros. Adicionalmente, este recurso se encuentra en un estado 
de fragilidad, principalmente desde los procesos de gobernanza vertical. En este 
sentido, el Gobierno local deberá retomar una función importante en impulsar esta 
cadena productiva, desde sus políticas locales, programas, proyectos y gobernanza 
horizontal. Esto implica la capacidad de las personas para organizarse en el trabajo bajo 
procesos de liderazgo transformacional que permitan volver a creer en el potencial 
socioeconómico y ambiental de la guadua, mediante el fomento del capital social, las 
redes y procesos de aprendizaje e innovación.

Gobernanza y redes en la cadena               
productiva de la guadua

La gobernanza es entendida como el “proceso de coordinación de actores, 
grupos sociales e instituciones para alcanzar objetivos que han sido discutidos y 
defi nidos colectivamente en entornos fragmentados” (Bagnasco y Le Galès, 2000, 
p. 26). Para la cadena productiva de la guadua en Colombia se ha reconocido la 
Organización de la Cadena Nacional de la Guadua/Bambú y su Agroindustria por 
el MADR (Resolución 000009 de 2021), la cual establece el Consejo Nacional de la 
Cadena Productiva constituido por: i) un representante del Ministerio de Agricultura 
y Desarrollo Rural o su delegado; ii) un representante de cada uno de los eslabones 
de la cadena productiva (silvicultura, producción/aprovechamiento, transformación, 

comercialización y servicios de apoyo) y iii) un representante de la Mesa Sectorial de 
la Cadena de la Guadua del Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA).

A pesar de la consolidación de la cadena productiva de la guadua en el ámbito 
nacional, aún prevalece una desarticulación de los actores en los territorios alrededor 
de este recurso natural, ya que es la primera vez que una cadena productiva cuenta 
con dos federaciones. La primera es la Federación Nacional de Empresarios de Guadua 
y Bambú (Fedeguadua), creada el 10 de diciembre del 2004 en el departamento de 
Quindío, y cuyo objetivo es fomentar el crecimiento del sector de la guadua y otros 
bambúes mediante la investigación y la articulación de los actores de la cadena con 
un enfoque sostenible, siendo partícipes en el Acuerdo Nacional de Competitividad 
de la Cadena de la Guadua y representando la presidencia de la mesa sectorial de esta 
especie durante el periodo 2020-2021 (Fedeguadua, 2022). La segunda es la Federación 
Nacional de Bambú y Guadua, Fedebambug, con domicilio en Bogotá, creada en 
representación de los actores de la guadua en el departamento de Cundinamarca. El 
acuerdo de competitividad de la cadena de guadua y su industria 2018-2030 expresa 
dentro de las debilidades identifi cadas que “no existe una organización a nivel nacional 
y los comités regionales que alguna vez existieron están inoperantes” (MADR, 2018, 
p. 33).

El Centro Latinoamericano para el Desarrollo Rural (RIMISP, 2011) defi ne la 
gobernanza territorial como la capacidad que tienen las sociedades mediante la 
participación de los distintos actores, entre ellos academia, sociedad civil, entidades 
privadas y públicas y el Estado, para resolver las difi cultades del territorio y así 
contribuir en su desarrollo. De acuerdo con lo anterior, se analizará a continuación 
por qué existen falencias por parte de los actores de la guadua en Cundinamarca en 
consolidar procesos de gobernanza territorial desde dos posturas: la gobernanza 
vertical y la horizontal, afectando el nivel de DEL. 

La gobernanza vertical se entiende como la coordinación entre los niveles 
centrales, regionales y locales, bajo una coherencia y complemento entre 
ellos, desde una mirada integral del territorio (Rosas et al., 2018). A pesar de la 
consolidación de la Organización de la Cadena Nacional de la Guadua/Bambú y su 
Agroindustria, aún prevalece una baja participación por parte de los actores de 
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la guadua en el departamento de Cundinamarca, principalmente en la toma de 
decisiones que se están llevando a cabo desde las mesas sectoriales de esta cadena 
productiva en el Eje Cafetero, benefi ciando prioritariamente a los actores de la cadena 
productiva de esta región.      

Esto se debe a que la zona del Eje Cafetero ha liderado la consolidación de la 
cadena productiva y hoy se le atribuye el 60 % del total de la producción nacional, 
además de generar el valor agregado en la producción de las líneas de negocios de 
transformación de la guadua como construcción, accesorios de utilidad, artesanías 
y fabricación de muebles, entre otros (MADR, 2018). Por esta razón, la región ha 
podido establecer un esquema organizacional socioeconómico, a tal punto que han 
consolidado clústeres, lo que ha propiciado articular empresas e instituciones como 
entes que aportan al éxito competitivo y el Gobierno como actor que promueve el 
desarrollo económico, generando avances de desarrollo tecnológico e innovación y 
haciendo que prevalezca una brecha de desigualdad de acceso y oportunidades sobre 
la guadua entre el Eje Cafetero y Cundinamarca.

Por otra parte, de acuerdo con los modelos de gobernanza, se presenta en 
este caso una estructura horizontal que establece, por ejemplo, la existencia de “la 
coordinación entre municipios similares, entre comunidades campesinas o entre 
familias” (Chapple y Montero, 2018, p. 44). En su panorama no es nada alentador, ya 
que no participan en los debates y decisiones políticas debido a la desarticulación que 
prevalece entre los actores de la guadua dentro del territorio. En el proyecto “CTeI para 
la guadua en Cundinamarca”, implementado por la Corporación Universitaria Minuto 
de Dios – UNIMINUTO y el Gobierno departamental, se llevó a cabo un proceso de 
caracterización de 801 actores de la cadena productiva de la guadua establecidos en 
las provincias de Bajo Magdalena, Tequendama, Gualivá y Rionegro, identifi cándose 
que 590 actores (73,6 %) no hacen parte de ninguna asociación, y tan solo 211 actores 
(26,4 %) pertenecen a algún gremio dentro del territorio; sin embargo, ninguna se 
relaciona con la cadena productiva de la guadua, a pesar de que el departamento 
cuenta con una federación constituida. En ese sentido, el capital social que prevalece 
en el territorio es bajo, generando un estancamiento del desarrollo económico y 
productivo de este recurso. 

Por otra parte, al prevalecer falencias en su gobernanza horizontal y vertical se 
afecta directamente a las redes, ya que, como lo arguye Natera (2005), la gobernanza 
no debe establecer jerarquías sino mecanismos de relacionamiento entre las redes 
y las organizaciones, pues cuando son más densas existen mayores posibilidades de 
que los integrantes de la comunidad trabajen de manera articulada para obtener un 
benefi cio común, partiendo de un capital social formado por la confi anza social y las 
normas. Existen dos tipos de redes, las verticales, donde los agricultores y las áreas 
rurales están vinculados a cadenas más amplias de suministro y producción (Chapple 
y Montero, 2018), y las horizontales, que para Murdoch (2000) parten de las viejas 
estructuras, como por ejemplo, los talleres artesanales, que con sus altos niveles de 
confi anza y cohesión sociocultural, generan procesos de innovación y aprendizaje 
para el crecimiento económico rural. 

Así mismo, el relacionamiento de la Federación Nacional de Bambú y Guadua no 
es sólido en el territorio, no solamente por la no participación de los actores dentro 
del mismo departamento de Cundinamarca, sino por su ausencia en la consolidación 
de la cadena productiva y en la toma de decisiones en las mesas sectoriales que 
se desarrollan en el Eje Cafetero,  lo que evidencia debilitamiento en las redes 
horizontales y falencias en las redes verticales. Es importante referenciar que las 
asociaciones y las redes son unidades clave para el desarrollo territorial, a tal punto 
que su ausencia se considera obstáculo para lograr procesos de innovación y desarrollo 
y no necesariamente la asociación debe estar legalmente constituida para generar 
Desarrollo Económico Local. Como lo arguyen Montero y Calderón (2018), “no todas 
las asociaciones necesitan ser formalizadas para construir redes de colaboración y que 
la formalización jurídica no necesariamente constituye el primer paso para afi anzar 
procesos de asociatividad” (p. 212).  

    El proyecto “CTeI para la guadua en Cundinamarca” contribuye a mejorar los 
procesos de gobernanza de la cadena productiva mediante la consolidación de cuatro 
organizaciones sin ánimo de lucro que integran productores, transformadores, 
comerciantes y otros en el departamento de Cundinamarca, una por provincia 
(Tequendama, Rionegro, Bajo Magdalena y Gualivá). Así mismo, dispuso un espacio 
para cada organización, denominado nodo guaduero, que cuenta con la dotación de 
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insumos y maquinaria sufi ciente para generar valor agregado a la cadena productiva, 
mediante procesos de transformación en carbón activado, laminados, transferencia 
de conocimientos y aprendizajes. Sin embargo, aún prevalece una brecha para 
consolidar procesos de gobernanza estables en el territorio, algo en lo que se debe 
trabajar fuertemente en los próximos años. 

Entonces, Cundinamarca deberá continuar fortaleciendo sus redes horizontales 
mediante acciones que fomenten los procesos de aprendizaje e innovación, en la 
que los actores de la cadena productiva incrementen su grado de confi anza y capital 
social para la consolidación de nuevas asociaciones y continúen impulsando las que se 
lograron consolidar, promoviendo acciones en el DEL.

  Así mismo, el Gobierno descentralizado deberá impulsar y articular la cadena 
productiva de la guadua mediante sus planes de desarrollo municipal (alcaldías 
municipales) y departamental (Gobernación de Cundinamarca) para implementar 
políticas, programas o proyectos en los que prevalezca un acompañamiento de 
procesos de aprendizajes y formación dentro de cada eslabón de la cadena productiva, 
generando innovaciones tecnológicas y sociales desde los conocimientos culturales y 
patrimoniales, rescatando los productos y servicios endógenos del territorio (artesanías, 
turismo rural, bioconstrucción y otros) que se deriven desde este recurso. Asimismo, es 
fundamental el apoyo de infraestructura blanda y dura que conlleve a escalar y replicar 
las innovaciones generadas. Como lo afi rma Ostrom (2002), “es esencial recurrir a 
las dotaciones culturales y su conocimiento de los recursos locales para encontrar 
instituciones innovadoras que se ajusten a las condiciones locales” (p. 16).

Por otra parte, es importante que la Federación Nacional de Bambú y Guadua 
participe como representante del departamento en las mesas sectoriales, fortaleciendo 
las redes verticales, y a su vez, proponiendo líneas estratégicas de trabajo colaborativo 
para impulsar la cadena productiva en el departamento de Cundinamarca, a partir 
de las lecciones aprendidas de las otras regiones del país y de las necesidades y 
características del departamento. También se deben fortalecer las redes horizontales 
haciendo partícipes a las asociaciones, gremios y agrupaciones que se consoliden en 
el territorio, fomentando la innovación, el aprendizaje, la cooperación y el trabajo 
colaborativo.

Por último, los actores de la guadua en Cundinamarca tienen como reto consolidar 
como primera instancia una gobernanza horizontal, aunque este resultado culmine 
únicamente con una gobernanza frágil. Como lo argumentan Montero y Chapple 
(2018), esta es una característica de las regiones periféricas, constituida por procesos 
de coordinación y colaboración que se dan entre los actores locales, promoviendo 
objetivos de desarrollo endógeno alrededor de capacidades institucionales débiles 
o informales. Para ello, se debe realizar la consolidación de asociaciones locales, 
generando formas de aprendizaje que se combinen a través de redes como medio 
de transformaciones territoriales, donde el liderazgo y la gestión de confl ictos sean 
los mecanismos para evitar las fallas de la gobernanza. “La gobernanza frágil puede 
convertirse en desarrollo económico regional cuando la coordinación de redes se 
produce en su dimensión vertical como horizontal” (Chapple y Montero, 2018, p. 42).

Liderazgo y capital social en la cadena 
productiva de la guadua

El liderazgo fomenta el crecimiento en el entorno local, de acuerdo con Beer y 
Clower (2014), lo que permite que una región asuma un papel importante estableciendo 
una visión de futuro, en la que se aplican planes y procesos para generar cambios. Este 
se fundamenta en las relaciones entre los actores de los sectores privado, público y 
comunitario, basado en la confi anza y la cooperación mutua. Como expresan Montero 
y Calderón (2018), el éxito de las asociaciones radica en fomentar el desarrollo local 
a partir del liderazgo y también se determina tanto por factores relacionados con 
las instituciones del territorio, como en el establecimiento de la confi anza, el capital social. 

Uno de los principales retos que tiene la cadena productiva de la guadua en 
Cundinamarca es generar procesos de liderazgo que permitan la articulación de los 
actores (silvicultura, producción, transformación, comercialización y otros) para 
fomentar el capital social y generar iniciativas y procesos de aprendizaje, sin embargo, 
para ello se debe contemplar lo que se expone a continuación.

Los procesos de liderazgo deben partir de las capacidades de un líder, por 
ello, el tipo de líder que se debe identifi car en el departamento debe presentar un 
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perfi l tanto transformacional como informal. El liderazgo transformacional trabaja 
colaborativamente con sus seguidores para desarrollar objetivos comunes, generando 
cambios, necesidades y valores. En ese sentido, permite construir capacidades entre 
ellos para responder a los desafíos (Montero y Calderón, 2018). Por otra parte, el 
liderazgo informal actúa sin ninguna formalidad, pero con un claro sentido de la 
necesidad (Beer y Clower, 2014). 

Bajo esta perspectiva se espera que los representantes legales de las asociaciones 
o agrupaciones generadas desde el proyecto “CTeI para la guadua en Cundinamarca” 
tengan capacidad de liderazgo para trabajar con, desde y para la comunidad, 
potencializando a los actores de la guadua. Es importante referenciar que el 
proyecto, impartido desde UNIMINUTO y la Gobernación de Cundinamarca, brindó 
acompañamiento en el diseño de un modelo de gestión de los nodos guadueros, 
administrados y operados desde las entidades sin ánimo de lucro consolidadas en 
el mismo, lo que garantiza su sostenibilidad a corto y mediano plazo, aunque a largo 
plazo solo dependerá del líder y su liderazgo. Como lo argumentan Montero y Calderón 
(2018), el papel de las entidades promotoras, como ONG, agencias gubernamentales y 
de desarrollo, son importantes para promover iniciativas de asociatividad y convocar a 
los participantes, pero la clave de éxito y su sostenibilidad se establecerá solo cuando 
se fortalezca la confi anza entre los actores locales.

El capital social es consolidado por elementos generados de las organizaciones 
sociales como la confi anza, normas y redes que contribuyen al benefi cio mutuo, ya 
que es más fácil trabajar de manera articulada en una comunidad (Arriagada, 2003). 
Adicionalmente, los recursos asociativos importantes que se deberán consolidar en 
el departamento son las relaciones de reciprocidad, cooperación y confi anza, que 
permitan una articulación entre los actores de la cadena productiva de la guadua.

Arriagada (2003) expresa que la confi anza aparece cuando existen interacciones 
con otras personas, donde hay un vínculo de experiencias que combina la aceptación 
del riesgo con un sentimiento de afectividad o identidad ampliada. La confi anza 
permite la estabilidad de la red o asociación en el tiempo, siendo un elemento que 
contribuye al Desarrollo Económico Local de los territorios. Cuando esta prevalece, 
permite la participación de nuevos integrantes e ideas (Montero y Calderón, 2018). En 
complemento, la reciprocidad es entendida como el intercambio basado en obsequios 
y la cooperación corresponde a las acciones complementarias orientadas a cumplir 
objetivos en común (Arriagada, 2003).  

     Por otra parte, el 76,3 % de los actores de la guadua, caracterizado desde el 
proyecto “CTeI para la guadua en Cundinamarca”, no pertenece a ninguna asociación, 
siendo un factor determinante para que prevalezcan los bajos niveles de confi anza, 
cooperativismo y reciprocidad en el territorio alrededor de esta cadena productiva, 
puesto que actualmente trabajan de manera individual o desarticulada. Por ello, los 
procesos de liderazgo que se consoliden en el departamento serán lentos y de largo 
plazo, presentarán aprendizajes y oportunidades de mejora continua y deberán ser 
fortalecidos, mediante estrategias o mecanismos horizontales que conduzcan a 
la generación de confi anza entre los actores, defi niendo roles, responsabilidades y 
gestión colectiva. Se espera que todos los participantes se encuentren en el mismo 
nivel y obtengan benefi cios de manera equitativa, hasta el punto de conformar redes 
horizontales y verticales.

Innovación social, aumento de la 
competitividad y acceso al conocimiento

La innovación social está defi nida por distintos autores y presenta distintos 
enfoques que le permiten evidenciar varios matices e impacto que, en el transcurso 
de su desarrollo, aumentará la posibilidad de desarrollar el libre pensamiento, siendo 
así una fuente inagotable de conocimiento. En este orden de ideas, se defi ne la 
innovación social de acuerdo con los criterios que queremos debatir a lo largo de este 
capítulo:

• “Nuevas estrategias, conceptos, ideas y organizaciones, que satisfacen 
necesidades sociales de todo tipo, desde las condiciones de empleo y la 
educación hasta el desarrollo comunitario y la salud, ampliando y fortaleciendo 
la sociedad civil” (De la Mata, 2017, p. 7).

• Defi nición adaptada del Libro verde de la innovación: “La innovación es 
creatividad, comercialización, investigación y desarrollo, concepción, 
producción y distribución que satisfacen necesidades” (Murray et al., 
2010, p. 9).
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• Defi nición de la RAE: “Innovar: tr. mudar o alterar algo, introduciendo 
novedades. Sociedad: conjunto de personas, pueblos o naciones que conviven 
bajo normas comunes” (Real Academia Española [RAE], 2023).

• Defi nición adaptada de innovación social: “Interacción entre dos culturas 
complementarias: la cultura material (los artefactos y proyectos tecnológicos) 
y la cultura inmaterial (reglas y prácticas características)” (Vega, 2017, p. 14). 

Teniendo estas defi niciones como partida, veremos que el enfoque será aplicado 
al cambio de la sociedad y en qué la está afectando. Las necesidades de cada sociedad 
son muy cambiantes. En el caso de la población cundinamarquesa encontramos una 
propuesta de transformación como solución a la necesidad de avances académicos, 
tecnológicos y sociales enmarcados en proyectos productivos que abarcan los 
colaboradores y los implicados, haciendo parte de la misión y visión, como se puede 
apreciar en el plan de desarrollo UNIMINUTO 2020-2025.  

Por otro lado, la región central del país se compone de la ciudad capital incorporada 
en los distritos especiales del país, incluido en la Ley 1617 (2013), y donde, como lo 
manifi esta la Cámara de Comercio Bogotá (CBB) en 2021, Cundinamarca solo aporta 
el 6,2% del PIB, dando lugar a que en las pocas iniciativas que se tienen en la región 
no haya articulación, pues en voz y voto no se encuentran personajes diferentes, 
innovadores o que lleven ideas frescas para dar pie al desarrollo, sino que, por el 
contrario, se encuentran las mismas condiciones que no aumentan positivamente los 
identifi cadores de mejoras, como la educación. Esto se puede justifi car observando las 
estadísticas del Departamento Administrativo Nacional de Estadística (Dane), donde 
se aprecia que la capital aporta con 32.948 productores del sector agropecuario y 
Cundinamarca con solo 5.328, siendo la capital una especie de parte ajena de los 
acontecimientos que ocurren a su alrededor.

Estos datos se presentan con el fi n de entender cómo la competitividad se vive por 
la región. Actualmente, se están desarrollando de manera próspera proyectos como 
el de “CTeI para la guadua en Cundinamarca”, que incorpora insumos y maquinaria, 
motivando a la invención y aportando al desarrollo práctico de los accesos académicos, 
en asociación con universidades, siendo así un pilar de cambio para la ampliación de 

la sostenibilidad y dando pie al desarrollo de prototipos para incrementar la demanda 
activa de la región. 

Participación de los actores de la guadua           
en Cundinamarca

Es a través de la educación que puede lograrse un intercambio de saberes que 
propicie escenarios de discusión serios. Por un lado, la academia, y en especial la 
educación superior como en el caso de UNIMINUTO, brindan espacios de transferencia 
de conocimiento en donde las comunidades participan de procesos de aprendizaje 
que cuentan con componentes de investigación, no solo a escala nacional, sino que 
vinculan expertos de otros países y junto a quienes se articulan conocimientos que se 
ponen a disposición de los diferentes actores de la guadua. Por ejemplo, a través de un 
diplomado se integraron contenidos prácticos en temas empresariales, de proyectos, 
sostenibilidad, transformación e inclusión de ciencia, tecnología e innovación. 

La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(Unesco) plantea, desde 1998, llevar la educación del siglo XXI fuera de los ámbitos 
de la escuela, integrando de forma dinámica distintas modalidades tanto formales 
como no formales e incluso incidentales, centrando sus acciones en la familia y 
particularmente en la comunidad. Es por esto que, se da prioridad al fortalecimiento 
del vínculo universidad-comunidad, promoviendo espacios de formación, refl exión, 
debate e intercambio de conocimientos entre los miembros de los distintos municipios 
y veredas aledañas en donde se realiza el proyecto, docentes y estudiantes, respetando 
la identidad social, la vida cotidiana y el devenir tradicional, cultural y ancestral, como 
pilares fundamentales de la relación.

Por otra parte, es importante resaltar que, el conocimiento y nivel de experticia 
de los miembros de las comunidades, como actores fundamentales de la guadua en 
Cundinamarca, representan un bien inmaterial que lleva siendo transferido durante 
generaciones y que hoy se considera un conocimiento que debe conservarse, 
protegerse y particularmente debe llegar a las nuevas generaciones. En palabra 
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de Briones et. al. (2021), los saberes ancestrales son importantes ya que permiten 
evidenciar una manera de vivir, de recordar los usos, costumbres y tradiciones que 
han dejado nuestros ancestros a través del tiempo. Además, tienen antecedentes 
y conocimientos en la medicina, la gastronomía, los procesos de silvicultura, los 
componentes de habitabilidad y construcción, el desarrollo de artesanías, uso de 
lenguas ancestrales, las técnicas de conservación, en la generación de microclimas, 
los sistemas de producción y alimentación, la agricultura, el riego de cultivos, entre 
otros. En términos de rescate, revalorización de los saberes y cómo fomentar su 
conservación, se puede concluir que los saberes ancestrales abarcan una gran variedad 
de conocimientos y técnicas que deben ser protegidos, promovidos, reconocidos y 
consolidados en benefi cio de toda la humanidad y de las generaciones presentes y 
futuras (Briones et. al., 2021).  

 Según Gómez Labrada (2006), la comunidad es “un grupo social que ocupa un 
espacio y tiempo; posee determinado desarrollo en su cultura, identidad, historia 
y vida cotidiana que lo hacen distintivo; comparten necesidades y trazan objetivos 
para la solución de problemas con el empleo de recursos que propicien el cambio en 
la comunidad” (p. 21). Este sistema resulta portador de tradiciones e identidad que 
también se ven refl ejados en niveles socioculturales, políticos y científi cos e incluso han 
sido motivo de diversas investigaciones de estudio y modifi cación de las comunidades, 
que como lo reafi rma Gómez Labrada et al. (2017), se expresa en identifi cación de 
intereses. En concordancia con De la Torre (1995), “las representaciones compartidas 
en torno a las tradiciones, historia, raíces comunes, formas de vida, motivaciones, 
creencias, valores, costumbres, actitudes, rasgos y otras características de un pueblo 
son precisamente las que permiten decir que un pueblo tiene una identidad” (p. 228).

Se establece entonces un punto de encuentro entre el conocimiento académico, 
basado en la investigación y el desarrollo, y el nivel tradicional y ancestral que cuenta 
con un conjunto de procedimientos, saberes, experiencias y técnicas particulares 
acerca de la guadua y sus componentes y que se aloja en las comunidades. Dichas 
comunidades, a través de años de implementar diferentes prácticas, de probar 
diferentes rutinas y proponer varios estilos, han logrado consolidar un conjunto de 
destrezas basadas en la prueba y el error, en la experimentación y comprobación 
de hipótesis que además pueden representar casos de estudio e indudablemente 
evidencian solución a problemas complejos; conocimiento que debe validarse y no 
debe perderse en el tiempo.

Por otra parte, es importante considerar la importancia de incluir en los procesos 
de enseñanza y aprendizaje elementos de participación en escenarios del desarrollo 
de política pública, pues el desconocimiento del marco normativo ha mantenido 
en disputa los intereses particulares del Gobierno y los entes de control, los de las 
comunidades y los de los miembros de la cadena productiva. Frente a los lineamientos 
jurídicos que se establecen con el propósito de organizar y gestionar legalmente ciertos 
métodos, en muchos de los casos se ha generado distanciamiento de los miembros 
de la cadena productiva con los entes reguladores, lo que a su vez desemboca en 
violación de la ley y promueve la ilegalidad en cuanto a los procedimientos y manejo 
de la guadua.

Se debe contemplar que, en términos generales, existe un riesgo latente que pone 
en evidencia la necesidad de proteger y divulgar este conocimiento, de contar con 
personas, organizaciones e instituciones que permitan que la cadena productiva de la 
guadua se mantenga a fl ote y pueda brindar alternativas de desarrollo, empleabilidad 
e ingresos en las comunidades del futuro. 

Es así como, se deben plantear soluciones integrales que permitan escenarios 
de conservación del conocimiento y que garanticen el relevo generacional, donde la 
educación juega un papel fundamental en términos de participación con funciones 
sociales específi cas y mediante la provisión de bienes y servicios para la protección de 
un recurso, como lo es la guadua.

Inspiración para la transformación                       
de la guadua en Cundinamarca

“La materia no se crea ni se destruye, solo se transforma” es una frase que se 
popularizó a fi nales del siglo XVIII gracias a Antoine-Laurent Lavoisier (1743-1794) y 
especialmente bajo el principio de la conservación de la materia, también llamada 
Ley de Lavoisier. En este sentido, cuando hablamos de inspiración en relación con los 
actores de la guadua, no podemos decir que “creamos” o “destruimos” procesos, 
sino más bien que los “transformamos”, puesto que la transformación no solo se 
refi ere a aspectos industriales, sino que involucra aspectos emocionales, sociales, 
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ambientales, económicos e incluso racionales e intelectuales. Aramburu (2000) 
establece una relación entre “aprendizaje” y “cambio organizativo” afi rmando que, 
en resumen, el aprendizaje es cambio.

La RAE describe el concepto transformar como “hacer cambiar de forma a 
alguien o algo” (2022, defi nición 1) y transformación, como “acción y efecto de 
transformar” (2022, defi nición 1). En la actualidad, el concepto de transformación es 
comúnmente utilizado en diversos contextos que, en la mayoría de los casos, hace 
un llamado hacia el cambio que está muy ligado a hacer que algo sea distinto y donde 
es importante considerar el desarrollo de procesos que involucran diversos actores, 
detonan la innovación social y el liderazgo local y participativo. Del mismo modo, les 
ha permitido a las comunidades desplegar sus capacidades en torno a la construcción 
de capital social a través de agrupaciones o asociaciones, en donde el reconocimiento 
de las realidades propias de cada comunidad y sus relaciones con el entorno les ha 
permitido promover iniciativas que proporcionen maneras de resolver retos desafíos 
locales, o incluso, establecen en su interior mecanismos de organización para la toma 
de decisiones (Azuero, 2009). 

Otra visión relacionada con la transformación es aquella que describe  los cambios 
como los tipos de innovación que buscan, por ejemplo, por un lado, el cambio social y 
las relaciones entre las gentes, cualquiera que fuera su naturaleza, y por otro, aquellos 
cambios que buscan acelerar los procesos productivos promoviendo el desarrollo y 
avance del transporte, los medios de comunicación y particularmente reduciendo las 
barreras territoriales, todo con el fi n de incursionar en nuevos mercados a través de 
nuevos productos (Martner, 1995). En este sentido, el proyecto “CTeI para la guadua 
en Cundinamarca” ha incursionado en ambas dimensiones ya que ha proyectado 
desarrollar un cambio social, promoviendo escenarios de interacción entre los distintos 
actores de la guadua en el departamento, y a su vez, el desarrollo de productos, 
servicios y experiencias por medio de la obtención de carbón activado y laminados 
de guadua, lo que requiere del desarrollo de nuevas dinámica territoriales y procesos 
productivos de alto impacto en el departamento.

Sin embargo, es importante considerar que los cambios traen progreso y son una 
muestra de evolución y que, de igual forma, deben tenerse en cuenta para que no 

alteren totalmente las características esenciales hasta el punto de poner en riesgo los 
atributos particulares que determinan que un ser o una cosa no sea lo que realmente 
es. Wenger (2002) expresa que la teoría social del aprendizaje es una construcción 
de cuatro componentes que se articulan para pasar de lo que conocemos como 
información al conocimiento, conformado por elementos como el signifi cado (el 
aprendizaje como experiencia), la práctica (aprendizaje de cómo hacer), la comunidad
(el aprendizaje como afi liación) y la identidad (el aprendizaje como devenir). Es así 
como, el aprendizaje debe permitir el desarrollo y la consolidación de identidades y 
promover su transformación, involucrando la evolución de prácticas, la inclusión de 
proveedores de experiencia tanto como de aprendices (principiantes), abriendo la 
puerta a los relevos generacionales (Wenger, 2022).

En otras palabras, la transformación y el cambio deben asegurar el desarrollo, el 
progreso y la evolución, pero también que dichas modifi caciones eviten al máximo 
atentar (destruir) o ir en contra de aquellas condiciones, características y rasgos que 
hacen único a un ser o una cosa. En este caso del proyecto para el fortalecimiento 
de los actores de la guadua en Cundinamarca, determinan el factor diferencial 
de una comunidad y de un territorio, su ADN, pues son estas particularidades las 
que logran establecer ventajas competitivas en diferentes contextos culturales, 
sociales, ambientales y económicos. Según Wegner (2002), aprender es un proceso 
de reconfi guración social que transforma comunidades, economías de signifi cado 
y además plantea una transformación estructural, de la misma forma que propone 
cambios evolutivos en los miembros implicados.

Es entonces cuando puede comprenderse que la transformación de los actores 
de la guadua en Cundinamarca requiere de un componente articulador, en el 
que sus diferentes representantes, como productores, cosechadores, artesanos, 
constructores, comerciantes, empresarios, sociedad civil, usuarios y consumidores, 
cuenten con la participación de distintos grupos sociales, quienes en conjunto, 
contribuyan a la construcción de visiones y expectativas compartidas y en donde 
los ciudadanos, los empresarios, los investigadores, los académicos e incluso los 
representantes del Gobierno puedan comprender la manera correcta de involucrarse 
para la toma de decisiones. En el caso de los formuladores de políticas es importante 
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asegurar que las acciones y cambios lleguen a tener el impacto que se espera y 
benefi cie tanto a los actores involucrados como a los interesados y a los actores 
potenciales que se quieran vincular. Buckland y Murillo (2013), por su parte, plantean 
cinco variables para analizar la innovación social: impacto y transformación social, 
colaboración intersectorial, sostenibilidad económica y viabilidad a largo plazo, tipo 
de innovación y escalabilidad y replicabilidad.  

Teniendo en cuenta que el aprendizaje, sea cual sea su forma, modifi ca quienes 
somos, aumenta nuestra capacidad de participar, pertenecer, negociar e incluso 
tomar decisiones, también nos confi gura socialmente con relación a las prácticas, a 
las comunidades y perspectivas donde se conforman nuestras identidades.

Prospectiva y enfoques de desarrollo de la 
guadua en Cundinamarca  

Sánchez-Robles y Torres-Muros (2020) manifi estan en su artículo “Educación, 
etnobotánica y rescate de saberes ancestrales en el Ecuador” que en los últimos años, 
y debido a las grandes transformaciones socioculturales que enfrenta el mundo, 
se ha presentado un fenómeno que aumenta día tras día y está relacionado con la 
pérdida acelerada de saberes ancestrales, situación que se hace más evidente en 
zonas rurales que presentan alta migración. Autores como Benz et al. (2000), Ramírez 
(2007) y Aswani et al. (2018) han recalcado que la pérdida de conocimiento ancestral, 
referente al uso de las plantas por parte de diferentes culturas en el contexto mundial, 
ya no es una discusión basada en especulaciones, sino que cuenta con evidencias 
que demuestran esta triste realidad. Además, gracias a Balick y Cox (1996), quienes 
recordaron que la etnobotánica es una disciplina que basa sus conocimientos en una 
mezcla entre las ciencias naturales y las ciencias sociales, sabemos que esta ciencia 
mantiene un estudio riguroso frente a la relación existente entre las plantas y el ser 
humano. Albuquerque et al. (2017) presentan a la etnobotánica también como una 
herramienta de enorme utilidad para la conservación cultural y biológica, que tiene 
mayor impacto cuando está vinculada con la educación y la implementación de 
estrategias didácticas poderosas de divulgación, que permitan que ese conocimiento 

sea transferido a través de la comunidad. En este sentido, dichos estudios coinciden 
en que estas estrategias sirven como elementos de conexión y sinergias no solo entre 
generaciones, asegurando la transferencia de saberes, sino que, a su vez, fomentan la 
revalorización de saberes tradicionales y, del mismo modo, fortalecen las identidades 
locales y la contextualización educativa.

De acuerdo con lo anterior, es importante tener en cuenta que la vinculación activa 
de niñas, niños y jóvenes con la educación en torno a la guadua, junto a la creación 
de espacios de diálogo entre los diversos agentes y actores productivos, ampliará la 
capacidad de generación, uso y acceso al conocimiento. Esto habilitará a la educación 
rural como un eslabón que operará al servicio de los interesados, ayudándolos a 
sortear confl ictos y a generar más confi anza social en la apropiación y transferencia 
del conocimiento. En ese sentido, lo que se plantea es la necesidad de un escenario 
en donde las instituciones educativas departamentales incluyan en sus currículos una 
cátedra o clase relacionada con la protección, conservación, uso y propagación de la 
guadua en Cundinamarca, a través de la cooperación entre los diferentes actores de la 
cadena productiva. Se entenderá, entonces, como colaboración a la articulación entre 
distintas disciplinas y los abundantes saberes necesarios para entender y buscar juntos 
soluciones a problemas complejos, explorando diferentes alternativas y posibilidades 
que puedan generar cambios que detonen el fortalecimiento de la cadena productiva 
y marquen la senda de la transformación de la guadua en Cundinamarca.

Son estos espacios de aprendizaje y experimentación los que permiten generar 
ambientes de creación en donde se desarrollen acciones concretas y procesos de 
refl exión, transmisión y adquisición de conocimientos, basados en las experiencias 
propias y de terceros, unidos bajo la guadua. De acuerdo con Angarita-Zapata et 
al. (2019), la implementación de ambientes de aprendizaje, para complementar 
el conocimiento teórico a través de la experimentación y simulación, propicia 
experiencias que desarrollen capacidades para la toma de decisiones, apoyadas en 
escenarios de simulación que, además, están muy cercanos a la realidad. 

La incorporación de estas prácticas permitirá reafi rmar o reorientar la dirección 
hacia el cambio y, del mismo modo, tomar decisiones, aumentar la competitividad 
y el acceso al conocimiento, así como ajustar la política pública. Esto se evidencia, 
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por ejemplo, en el ejercicio realizado por las asambleas populares. En este aspecto 
Estalella y Corsín (2013) manifi estan la importancia de contar con espacios de práctica 
aptos para la experimentación y el desarrollo de nuevos movimientos sociales, de 
política pública y maneras de organizarse, al igual que lo documentan autores como 
Juris (2008), Graeber (2009), Razsa y Kurnik (2012) y Juris (2012).

Por otra parte, logra promover la motivación en el momento que se aumentan 
las oportunidades para los jóvenes y, en general, para las nuevas generaciones. 
De esta manera, se garantiza una gestión del relevo generacional sostenible pues 
constantemente están entrando y saliendo actores que retroalimentan y fortalecen 
los distintos eslabones de la cadena, manteniendo involucrados a niñas, niños, 
jóvenes, al igual que a otros actores, que estarán expuestos durante su etapa escolar 
a escenarios reales de participación en donde han sido escuchados, en los que son 
parte en la toma de decisiones y han realizado acciones de cambio y transformación. 
Martín et al. (2019) describen la gravedad de la situación como una gran debilidad 
que se empezó a manifestarse en la Unión Europea pero que hoy  representa una 
amenaza global del sector agrario, debido a que el envejecimiento de la población y 
la baja tasa de natalidad en el medio rural evidencia un entorno poco atractivo para el 
emprendimiento y la instalación de jóvenes agricultores. 

Este componente demuestra un nuevo esquema de operación y un cambio en 
el foco, en el que la transformación social juega un papel fundamental y en el cual 
las personas y los diferentes actores de la cadena productiva están conectados. Día 
a día construyen un tejido social que genera redes de cooperación y participación 
y que, fi nalmente, se ve representado en el empoderamiento de la comunidad en 
torno a la guadua. Los objetos (o cosas), por su parte, están cargados un signifi cado 
objetual ligado a componentes culturales, tradicionales y ancestrales. Responden a un 
conjunto de factores que pueden estar condicionados a problemas locales o globales, 
a necesidades reales o creadas dentro o fuera del territorio y a oportunidades de 
desarrollo del entorno, los cuales encuentran solución a través de objetos, productos, 
servicios y experiencias. Alarcón y Arruda (2022) recuerdan la importancia e impacto 
que generan las nuevas propuestas de materiales, al interior de la ruta hacia la 
transición de una cultura objetual, con un enfoque que responde a objetivos de la 

sostenibilidad, sin perder de vista la generación de valor, la inclusión de conceptos 
de autoproducción, la integración de tecnologías avanzadas y para la generación de 
ventajas medioambientales, sociales y económicas.

Vale la pena aclarar que, para desarrollar este tipo de objetos y nuevos 
materiales, es necesario contar con espacios en los que puedan gestarse procesos de 
transformación, que no necesariamente son funcionales en una escala real, sino que 
pueden abrir puertas de innovación a través de intervenciones a pequeña escala. El 
desarrollo de este tipo de procesos es fundamental puesto que brindan la posibilidad 
de experimentar y explorar el potencial de transformación y evidenciar la presencia 
de diferentes rutas posibles para conducir, detonar o propiciar el cambio, o como lo 
manifestó Angarita-Zapata et al. (2019), espacios de experimentación y simulación.

En este sentido, metodologías como el design thinking o pensamiento de diseño, 
que se enfoca en la generación de soluciones a problemas complejos, plantea, a través 
de cinco pasos, realizar ejercicios inmersivos por medio de los cuales las personas 
involucradas desarrollen procesos de empatía para comprender problemáticas, 
necesidades y oportunidades de mejora, y que, a partir de ellos, puedan defi nir 
soluciones, plantear escenarios y fi jarse metas y objetivos. De esta manera, se generan 
procesos que propician espacios de convergencia y divergencia de ideas que puedan 
llevarse a prototipos, acercamientos formales y funcionales donde surjan soluciones 
innovadoras que se prueban, y evalúan para medir su nivel de impacto y porcentaje 
en la solución de un problema. Autores como Orlandi (2010) declaran que el diseño 
básicamente se refi ere a un “método de resolución de problemas, con un enfoque de 
solución creativa de problemas y procesos pertinentes”. Castillo-Vergara et al.  (2014) 
denominan al diseño como un proceso social, que consiste en pensar y trabajar a 
través de diferentes perspectivas, lo que a menudo implica considerables confl ictos y 
negociaciones.

Por su parte, Mauricio Castillo-Vergara, Alejandro Álvarez-Marín y Ricardo Cabana-
Vilca exponen que luego de describir las cinco fases del pensamiento de diseño puede 
mejorarse la experiencia del usuario, se potencia el uso de la creatividad y se privilegia 
la ejecución y el testeo a través de la divergencia y la convergencia, de manera que esta 
herramienta genera tanto innovaciones como soluciones centradas en los usuarios y 
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privilegia a los actores involucrados y no solamente a los productos (Castillo-Vergara 
et al., 2014), ampliando el espectro también al desarrollo de servicios y, en especial, 
de experiencias.

Chon y Sim (2019) manifi estan que el proceso de diseño explica el conocimiento 
procedimental de las actividades de diseño, buscando cambiar las concepciones 
teóricas a través de la inmersión en dimensiones prácticas. Así mismo, recalcan 
que el pensamiento de diseño, como una metodología creativa e innovadora, se 
ha establecido como un proceso para que los no diseñadores aborden problemas 
complejos y busquen soluciones para ellos. Del mismo modo, destacan que, al utilizar 
la metodología de pensamiento de diseño, como un marco sólido para facilitar la toma 
de decisiones de riesgo, se pueden obtener mejores resultados e impactos, tanto en 
la investigación como en la práctica y el desarrollo del diseño.

En este ejercicio se logra establecer que, en muchos casos, el principio bajo el 
cual se inicia un proceso de innovación es el dibujo, en donde el lápiz y el papel o 
en algunos casos un esfero o una servilleta, se convierten en el escenario donde 
convergen ideas y sueños que, con el trabajo duro, se transforman en proyectos 
innovadores, con impacto social o en grandes fortunas. De acuerdo con García Arroyo 
(2018), se posiciona al dibujo como una herramienta fi losófi ca, utilizada para organizar 
y transmitir conocimiento, signifi cado y signifi cación.

En este orden de ideas, si comprendemos que el lápiz y el papel son herramientas 
que se les brindan a las personas para establecer procesos de comunicación y 
transferencia de una idea, se plantea la posibilidad de ampliar el espectro de opciones 
que permitan a un actor de la cadena productiva expresarse a través de otros medios 
y canales. Se evidencia entonces que, el dibujo es un vehículo y no un fi n, por lo que 
durante el proceso de transformación los asistentes cuentan con un conjunto de 
materiales, a través de los cuales pueden experimentar y comprender mediante la 
exploración, las propiedades físicas, plásticas, las capacidades de un material y, junto 
a ellas, expresar sus ideas y hacer visibles sus creaciones, a partir de simulaciones 
y adaptaciones de dichos materiales, generando posibles productos, servicios y 
experiencias en torno a la “transformación sostenible” de la guadua. En este sentido, 
García Arroyo (2018) manifi esta acerca del restaurante El Bulli, desde una perspectiva 

artística, que es sorprendente como Ferrán, Alberto Oriol y Marc fueron capaces de 
usar técnicas visuales como dibujos, bocetos, apuntes y fotografías para comunicarse 
con sus equipos de trabajo, al interior de su cocina y su taller.

Estos ejercicios han permitido, por ejemplo, que los diferentes actores de la guadua 
trabajen de manera conjunta con algunos miembros del eslabón al que pertenecen y 
establezcan retos similares. A lo largo del proyecto han sido los constructores quienes 
han demostrado una mayor sinergia en términos de articulación y su capacidad en la 
conformación de equipos de trabajo para generar soluciones a problemas locales, 
evidenciar necesidades de sus comunidades y plantear oportunidades de mejora y 
desarrollo a partir de nuevas creaciones. La aplicación de esta metodología demuestra 
el potencial con que cuenta el poder conectarse con pares no solo en cada uno de los 
12 municipios en los que se desarrolla el proyecto, sino también en el departamento 
de Cundinamarca, demostrando su interés y compromiso con la transformación de 
la cadena productiva de la guadua. Del mismo modo, se evidencia la capacidad de 
adaptación con que cuentan las comunidades, ya que se ha logrado establecer lazos 
de comunicación y participación en torno a la necesidad de fortalecer los eslabones 
de la cadena productiva. Por ejemplo, desde el componente de conservación y 
propagación de la guadua, como una prioridad a la hora de desarrollar un proyecto 
que rinda frutos a corto, mediano y largo plazo, asegurando la disponibilidad de la 
materia prima y la reducción del impacto al intervenir en guaduales naturales.

El proceso de prototipado también permite que se realicen acercamientos 
formales para establecer usos, evidenciar estructuras, confi gurar formas, componer e 
incluir factores estéticos, asignar atributos, defi nir, adaptar y desarrollar mecanismos, 
así como conformar un listado de requerimientos y determinantes para obtener 
productos, servicios y experiencias. Como lo documenta Castillo (2019), el prototipado 
permite el abordaje de temas que aumentan la motivación, tanto de creadores como 
del mercado, y posibilita la implementación de técnicas o procesos que mejoran la 
creatividad, tales como análisis funcional, establecimiento de puntos de vista, análisis, 
ingeniería y gestión de valor, desarrollo de diagramas y diseño de proyectos, tanto de 
productos, servicios o procesos, descomposición de problemas y reestructuración de 
ideas. De igual manera, posibilita el aumento de alternativas, mapeo de escenarios y 
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mejora de productos, pensamiento circular, prototipado rápido, tormenta de ideas, 
e incluso, la implementación del doble diamante, el cual plantea que a partir de 
procesos de convergencia y divergencia, entre acciones de descubrir, defi nir, diseñar 
y desarrollar, refi nan ideas con procesos iterativos de buscar, elegir, diagramar y llegar 
a prototipos de negocio.

Se busca que, a partir de la evaluación, las pruebas y las mediciones se establezcan 
factores de progreso que permitan el perfeccionamiento y evolución del desarrollo 
de una solución, promoviendo la mejora continua a lo largo de la implementación 
e iteración (repetición) del proceso, para obtener nuevos y mejores resultados. “El 
Design Thinking nos ofrece un medio para cavar un poco más profundo pues nos ayuda 
a hacer el tipo correcto de investigación, desarrollar nuestros productos, servicios y 
diseños, para descubrir nuevas formas de mejorarlos” (Friis Dam y Yu Siang, 2021).

Autores como Cyert y March (1963), así como Hedberg (1981), plantean la idea 
según la cual la organización aprende a través de las personas que la componen y que 
el aprendizaje organizativo es el resultado de la adquisición de nuevos conocimientos 
que se alojan al interior de esta y en especial de los miembros que la componen. Sin 
embargo, del mismo modo, Askvik (1999) plantea que las teorías frente al aprendizaje 
en una organización deben ir más allá de la estructuración de modelos de los 
individuos y traza una nueva senda en la que propone a la misma como una unidad 
independiente de aprendizaje. En la misma línea, Gomes y Matte Wojahn (2017) 
desarrollan el concepto de aprendizaje organizacional como la capacidad de una 
organización para procesar conocimiento y lo entrecruzan con la aptitud de crearlo, 
adquirirlo, transferirlo e integrarlo, logrando modifi car el comportamiento, manera en 
la que se evidencia el nuevo estado cognitivo de sus miembros y el mejoramiento del 
desempeño organizacional. Althusser incluye dentro de la discusión el concepto de la 
práctica como “un proceso de transformación de una materia prima en un producto a 
partir del trabajo”, que además debe ser realizada por un trabajo humano determinado 
en el que deben ser utilizados medios de “producción”, y que esta “práctica” debe 
estar cimentada “en el momento mismo del trabajo de transformación, que pone en 
acción, dentro de una estructura específi ca, hombres, medios y un método técnico de 
utilización de los medios” (1971/2014). 

En este sentido, este tipo de acciones se consolidan en la idea de contar con un 
espacio propicio para la generación de estas relaciones, interacciones y dinámicas. 
Desde los entornos podemos confi gurar unos espacios físicos que cuenten con un 
conjunto de herramientas y maquinarias para ejecutar procesos de transformación 
de la guadua; pero que, en el mismo sentido, se convierten en escenarios y puntos 
de encuentro en donde convergen tanto actores de la cadena productiva como 
interesados. En estos se realizan intercambios de conocimientos, productos, 
servicios e incluso se pueden hacer negocios, establecer alianzas estratégicas 
basadas en objetivos y metas colectivas, en las que se comparten intereses o en las 
que se cuenta ya con un bagaje que permite que, con cada inclusión de un nuevo 
miembro, se especialice más el trabajo, la toma de decisiones y, particularmente, las 
acciones sean cada vez más efectivas y acertadas, brindando mejores resultados y 
mayores impactos tanto en el mercado como en el benefi cio de la comunidad. Del 
mismo modo, el autor plantea el concepto de práctica social como el proceso de 
transformación de la naturaleza (materia prima) en productos útiles a través de la 
actividad de los miembros de la organización, quienes trabajan y además emplean 
medios de producción determinados, ajustados metódicamente, estableciendo un 
cuadro de relaciones de producción determinadas (Althusser, 1971/2014).

     Villar-Vargas y Araya-Castillo (2019) describen también este proceso dentro 
del marco del “aprendizaje organizacional”, entendido como la transformación 
y el cambio que se hace realidad, haciendo más factible que ocurra en entornos 
en los que las personas “se sienten libres para innovar, se responsabilizan con su 
rol y asumen con propiedad el logro de los objetivos organizacionales, entre otros 
factores” (p. 207). Se concluye entonces que, este proceso solo lo puede garantizar 
la implementación de un liderazgo transformacional con características de mayor 
fl exibilidad y compromiso, mayor responsabilidad y el establecimiento de altos 
estándares, sin dejar por fuera ciertas recompensas y ofreciendo claridad acerca de la 
misión y los valores organizativos que la sostienen.

 Se concentran entonces estas acciones, actividades e interacciones, en un 
escenario que promueve procesos transformativos colectivos y en donde los actores 
de la guadua se mueven libremente por un espacio dotado de conocimiento, tecnología 
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y personas, en donde se generan sinergias y colaborativamente enseñan y aprenden, 
transfi eren conocimientos y mantienen un fl ujo orgánico que evoluciona y se adapta 
de acuerdo con las situaciones, retos, e incluso, en el proceso de generar soluciones, 
productos, servicios y experiencias. Vargas-Canales et al. (2022) entienden por 
enfoque transformativo a aquel que “estimula cambios de largo plazo en los sistemas 
sociotécnicos actuales para hacerlos más sostenibles”. Del mismo modo, aclaran que 
los sistemas sociotécnicos hacen referencia a la “confi guración de elementos sociales 
y técnicos que interactúan, evolucionan y se refuerzan conjuntamente, determinando 
la orientación y comportamiento de formas de producción, de uso y de consumo”.

Vargas-Canales et al. (2022) realizan una caracterización de los agentes de 
innovación basados en una rigurosa revisión de diferentes autores que han investigado 
sobre los actores encargados del desarrollo, gestión y difusión de la innovación en 
el sector agroalimentario y generan una clasifi cación otorgando , roles específi cos a 
cada uno y quienes en conjunto generan las llamadas “comunidades de práctica”. En 
este sentido, se puede adaptar esta confi guración a las agrupaciones de productores 
o empresas que desarrollan una actividad en el sector de la guadua, pues, al igual que 
en el sector agroalimentario, los agentes y actores cumplen distintas funciones entre 
las que se encuentran la creación, adopción, adaptación y difusión del conocimiento, 
la tecnología y la innovación, y cómo esta se articula poco a poco con las necesidades 
y oportunidades del territorio. 

Por otra parte, el foco también está en tener presente el medioambiente a 
través de la preservación y la conservación de entornos sostenibles en donde no se 
generan grandes impactos ambientales y se promueva la propagación a través de 
invernaderos, viveros y siembra de material biológico para el aprovechamiento en el 
futuro, asegurando la protección de los rodales naturales.

En términos del fortalecimiento del ecosistema, se debe considerar incluir 
procesos de preservación, conservación y propagación de la guadua en el territorio 
cundinamarqués, para asegurar disponibilidad de material, así como reducir el impacto 
ambiental en rodales naturales (Acosta-Leal et al., 2021). 

En cuanto al aprovechamiento de los residuos producto de otras actividades de 
transformación, se pueden utilizar para la obtención de laminados en guadua, evitando 

el desperdicio, así como para fabricar carbón activado y biochar, siempre y cuando los 
procesos de inmunización realizados en la guadua no hayan sido a través del uso de 
elementos químicos o nocivos para la salud, y que en el futuro puedan causar algún 
daño a los suelos o a los seres vivos que entren en contacto con aquellas derivaciones.

Desde el punto de vista económico, se puede evidenciar un potencial que 
proviene del territorio, y que por sus características y condiciones, se adapta muy 
bien al sector turístico. Sin embargo, requiere contemplar maneras de presentar un 
territorio conectado que no solo brinde espacios ecoturísticos, sino que cuente con 
una diversidad de ofertas que promuevan el fortalecimiento económico de la región, 
así como el de los circuitos de comercialización existentes o que se puedan generar 
en torno a ellos.

Manejo y visión de la guadua en Cundinamarca

Durante años, la visión general en nuestro país de este material natural tan 
preciado ha tenido unos avances impresionantes, llegando a reconocerse hasta 
56 especies de guadua (García, 2021). Colombia es un territorio rico en la Guadua 
angustifolia Kunth como especie nativa, que ha sido muy aprovechada en regiones 
tropicales como las ubicadas en el nororiente. Sin embargo, las características de este 
material natural nos permiten tenerlo en cualquier parte del territorio nacional, por lo 
que en Cundinamarca tenemos guaduales inexplorados cerca de zonas húmedas y en 
las fi ncas, ubicados en los linderos.

En su gran mayoría, se utiliza como un material de “desvare”, pues se emplea en 
las ferias como material de soporte temporal, para canaletas, decoración, linderos, 
tejas, puertas, sillas, artesanías, canastos, entre muchos otros. Sin embargo, esto 
da una sensación para las personas ajenas a este material como el material de los 
pobres. La pobreza se defi ne por los índices del Dane (2022)como necesidades 
básicas insatisfechas (NBI), y en el caso de Cundinamarca, presenta un valor de 6,36 
% de su población para la publicación del 30 de junio del 2022.Otros medidores son el 
índice de pobreza humana (IPH), que cuenta con un valor del 22,8 %, de acuerdo con 
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la Gobernación de Cundinamarca, y se tiene el índice de desarrollo humano (IDH) de 
0,777, dato de Global Data Lab (2023), como medidores en Colombia. Estos índices los 
cuales son nuestro punto de partida.

Teniendo en cuenta los indicadores, podemos dar parte de las iniciativas que se 
tienen en la región cundinamarquesa, las cuales se centran en una visión de mejora 
hasta el 2036, el cual se puede ampliar en el plan de desarrollo de la región. También 
contamos con iniciativas como la que genera el proyecto “CTeI para la guadua en 
Colombia”, dando enfoques a la población para fortalecer las cadenas productivas. 
Sin embargo, aún queda la necesidad de mejorar en gran parte la infraestructura para 
el desarrollo de actividades específi camente con la guadua.

¿Qué es la guadua? ¿Por qué utilizarla? 

De acuerdo con Londoño (2021), en las propiedades y usos de la guadua esta 
se referencia como una planta con características de pasto gigante. Es una especie 
botánica, categorizada como una planta Bambusoideae, con diferentes tamaños. La 
guadua es un material bien proporcionado en altura y ancho, suave, resistente y hueco, 
que crece de manera natural en casi todo el mundo, lo que lo hace muy productivo.

De esta manera, este material no maderable cumple las funciones correspondientes 
a cualquier obra que tengamos en mente y también brinda la oportunidad de usar 
sus residuos de la transformación primaria, convirtiéndolo en un material renovable y 
que cultivado de la manera adecuada también es sustentable. Adicionalmente, es un 
material sostenible para la región de Cundinamarca donde la sociedad ha empezado 
a desarrollar conciencia del crecimiento económico que puede llegar a brindar y aún 
más ha generado una conciencia donde el recurso natural no se agote ni ponga en 
peligro la existencia de los guaduales en la región, empezando a conocer las ventajas 
que son proporcionales a cuidados de suelos y cuidados de agua al propagarse en los 
ríos o cuencas hidrográfi cas.

Manejo básico de la guadua, equipo y 
herramientas 

Partiendo del manejo básico, mientras se encuentra en su etapa de crecimiento, es 
decir, desde sus semillas, un chusquín o brote se debe distribuir de manera homogénea 
en el área que se quiere cultivar para darle un mayor control durante su desarrollo. Así 
mismo, se debe proteger mientras se encuentra en esta etapa ante los tallos ladeados 
o la retirada de guaduas ya partidas, con el fi n de generar un monitoreo al guadual. 
Sobre esto amplía Mahecha (2021) en la transferencia de conocimientos acerca de los 
procesos de siembra y propagación de la guadua. Durante este proceso se utilizan 
herramientas como el machete y las tijeras de poda y equipos como el casco de 
seguridad, botas correspondientes al terreno y, en algunos casos, guantes para la 
protección de cortes.

Cuando ya se encuentra en una edad óptima para su uso, que por lo general y 
dependiendo de su especie es desde los tres años en adelante, se debe cortar de 
manera adecuada, sin que el corte afecte su desarrollo en un futuro. Este proceso se 
realiza con la herramienta de machete o en algunos casos con motosierras, usando 
equipos de protección como el casco y guantes anticorte o de carnaza para su 
transporte.

En un punto intermedio, entre el corte y la transformación de la guadua, está 
ubicado el cuidado que se debe tener para no estropear o deformar de alguna manera 
este material natural. La ubicación en estibas o en soportes, específi camente para los 
tamaños que se corten, permitirá que el material se limpie de una manera automática. 
Posteriormente, se deja un mes o más para el secado y alistamiento, proceso durante 
el cual la guadua cambiará de color y adquirirá las características idóneas para pasar al 
proceso de transformación.

Adicionalmente, la calidad de la guadua se encuentra relacionada con sus 
características fi sicoquímicas como lo son su color, rugosidad, resistencia; y de su 
postpuesta en el proceso de la transformación del material. De acuerdo con Sánchez 
(2022), se deben considerar cuatro etapas importantes para conservar la calidad de 
este recurso (corte, extracción, despiece y secado), donde el punto de postpuesta 
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se ubica en la etapa fi nal, y es que, al estar expuesto al sol, al agua y a los factores 
climáticos en general, cualquier material tendrá un deterioro. La guadua al ser un 
recurso natural tendrá un desgaste exterior más notorio, y por tal razón, se debe estar 
al pendiente para protegerlo, por ejemplo, con ceras, pinturas e inmunizantes para 
mejorar su calidad. Al generar conciencia en todas las personas que usen la guadua, 
se mantendrá de manera más empática un interés ante el mercado y los actores 
interesados, lo que dará paso a que se cambie la perspectiva negativa que se tiene 
ante el uso y aprovechamiento de esta materia prima.  

Finalmente, para el proceso de la transformación se requiere de herramientas 
básicas como destornillador, formón, cepillo, machete y otras más tecnológicas, como 
el taladro, la sierra de corte, la caladora y el mototul, entre otras. El objetivo es realizar 
en la guadua una transformación acorde a la necesidad que queramos suplir, ya sea 
desde un cofre hasta un laminado, o de un soporte de una estructura a un palillo. Es 
importante en este punto de transformación cuidar el material con una inmunización 
interna y una externa para proporcionarle muchos años de vida útil.

Conclusiones y recomendaciones

Para lograr un desarrollo territorial a partir del recurso de la guadua en el 
departamento de Cundinamarca, se requiere fortalecer los procesos de gobernanza a 
partir de las relaciones de redes horizontales y verticales entre los actores de la cadena 
productiva. En ese sentido, se debe fortalecer su gobernanza horizontal para que 
trabajen de manera articulada, a tal punto que logren transferir sus capacidades como 
mecanismos de procesos de aprendizaje e innovación. Asimismo, se debe fortalecer 
su gobernanza vertical, donde tengan la capacidad organizacional en el territorio para 
delegar representantes en la toma de decisiones que se están desarrollando dentro 
de los procesos a nivel nacional y local de la cadena productiva de la guadua.  

El liderazgo que se establezca en el territorio debe ser transformacional, 
permitiendo entender las necesidades para generar oportunidades socioeconómicas 
y ambientales. Esto debe partir de la articulación de los actores de la cadena productiva 
de la guadua (silvicultura, producción, transformación, comercialización y otros), 

para fomentar el capital social y generar iniciativas y escenarios de aprendizaje bajo 
procesos innovadores y sostenibles.

Una de las principales problemáticas que prevalecen en las cadenas productivas, 
incluyendo la guadua, es la desarticulación de los actores por la variación de sus 
intereses. Por ende, es fundamental seguir fortaleciendo el capital social que 
permita, no solamente generar procesos de confi anza y reciprocidad, sino además 
de cooperación, en la que se establezcan parámetros o metas en común entre ellos.

Se están desarrollando de manera próspera proyectos como el de  “CTeI para la 
guadua en Cundinamarca” que aportan al establecimiento de su cadena productiva 
en el territorio mediante la consolidación de cuatro espacios denominados “nodos 
guadueros”, que cuentan con la dotación de insumos y maquinaria sufi ciente para 
generar valor agregado a la guadua, mediante procesos de transformación en carbón 
activado y laminados y transferencia de conocimientos y aprendizajes, aunque aún 
prevalece una brecha para consolidar procesos de gobernanza estables en el territorio. 

En este sentido, es necesario promover la educación en torno a la identidad 
cultural para el uso y manejo de la guadua y el bambú. De acuerdo con la Ley 2206 de 
2022, es necesario mantener e incentivar la inclusión de sus contenidos en las líneas 
educativas de los planes de desarrollo y en los diferentes niveles educativos, así como 
involucrar a las nuevas generaciones desde la escuela (básica secundaria y media), para 
inculcar en las niñas, niños y jóvenes la cultura del cuidado, uso y manejo de la guadua 
de manera responsable, buscando un aumento de oportunidades y, particularmente, 
potenciando el desarrollo y la mejora de la calidad de vida de sus comunidades.

Deben brindarse  otras herramientas y mecanismos para permitir la 
comunicación multidimensional entre los diversos actores de la guadua en 
Cundinamarca, así como el fortalecimiento de la toma de decisiones. Los procesos 
de gestión y transferencia del conocimiento, de enseñanza y aprendizaje, de 
experimentación y participación, permitirán el intercambio de saberes, la divulgación 
de conocimientos y la potenciación de la experiencia que se aloja al interior de 
las distintas comunidades, lo que desembocará en el trazado de nuevas rutas y 
oportunidades de desarrollo y mejora de las condiciones de vida para los habitantes 
de Cundinamarca. 
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Además, se requiere habilitar entornos de interacción para la transferencia del 
conocimiento en torno a la guadua e incluso involucrar tecnología para facilitar los 
procesos de transformación. El fortalecimiento de la cadena productiva implica 
realizar muchas acciones en diferentes niveles tanto al interior de cada uno de los 
eslabones, que inician desde lograr su establecimiento y reconocimiento, como al 
interior de la generación de política pública que motive el trabajo conjunto con metas 
y objetivos claros de desarrollo. También es necesario promover la transferencia 
y conservación de los procesos de enseñanza y aprendizaje entre los actores de la 
guadua, asegurando un relevo generacional, incentivando su uso y aprovechamiento, 
brindando oportunidades que aumenten la motivación para las nuevas generaciones. 
En este sentido, es importante contemplar que la educación juega un papel fundamental 
dentro de estos procesos, desde la escuela y desde la formación técnica y universitaria, 
lo que requiere involucramiento de nuevos actores y agentes al interior del andamiaje 
del ecosistema de la guadua en Cundinamarca. Se pueden incluir estrategias como el 
aumento de los procesos de preservación, conservación y propagación de esta planta, 
con un enfoque de desarrollo social, económico y de sostenibilidad.

La transformación social requiere de participación y cooperación de los distintos 
actores y agentes de la guadua y de la colaboración de cada uno de ellos. El compromiso 
representa desarrollo de las comunidades y el crecimiento del departamento en el 
que esta planta puede representar un cambio de paradigma y una oportunidad de 
crecimiento óptimo para el mejoramiento de las condiciones de vida de las personas 
en el territorio cundinamarqués.
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